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Como investigadores tenemos la responsabilidad ética de diseñar y trabajar por una política científica 

y tecnológica que ponga en el centro la supervivencia de la vida en el planeta, de toda la cadena vital 

que abarca los seres humanos, los otros animales, las plantas y todos los demás componentes del 

conjunto de los seres vivos. Este trabajo tiene el propósito de contribuir a la reflexión acerca de la 

necesidad de que tal política en cada país, región o continente sea diseñada en una perspectiva 

geográficamente global, además de abarcativa de todos los seres vivos y sus soportes vitales: Agua, 

aire, territorio.  

 

Este planteamiento se basa en dos elementos: La convicción de que la vida es posible si y solo si, es 

posible para todos los seres vivos, significa abandonar las posiciones antropocéntricas. Parafraseando 

a Hegel cuando afirmaba que: “El ser es en sí en la medida en que es para otro” diríamos que la vida 

humana es posible solo si los humanos somos para todos los otros, nuestros acompañantes en el 

planeta.  

 

La segunda dimensión del problema es que esta depredación de lo que llamamos naturaleza, está 

relacionada con el modelo de globalización económica y cultural capitalista neoliberal que ha 

producido esta enorme desigualdad entre los pueblos y regiones del planeta. No es un fenómeno 

nuevo como ya lo advertía León Tolstoi en 1900:  

 

Los sistemas técnicos son redes sociotécnicas, entramados de interacciones entre actores humanos y 

actantes de otro tipo: Otros animales, bosques, ríos, selvas, cuerpos de agua, entre otros. La 

evaluación de si constituyen o no un elemento de convivencia justa y si responden al imperativo de 

satisfacer necesidades básicas depende del conjunto de sus impactos sobre el territorio y sus 

habitantes, humanos o no.  

 

Por eso reiteramos que una Política Científica, debe ser pensada como política planetaria en un 

contexto de globalización solidaria no sólo con los seres humanos, sino con todos los habitantes del 

planeta y sus soportes vitales.  La presencia de la Filosofía en una reflexión de esta índole, es 

indispensable.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


